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LOS DIEZ MANDAMIENTOS 

 

 

  
PRÓLOGO-SÍNTESIS 
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Vivir los Diez Mandamientos 

  
 
Cuando vivimos nuestras vidas violando los 
Mandamientos, minamos nuestra amistad con 
Dios y con nuestros hermanos. Muchos de 
nosotros preferimos seguir viendo estas 
enseñanzas de la Iglesia como metas valiosas; 
pero nos gusta pensar que no son obligatorias, 
ya que nos engañamos a nosotros mismos 
diciendo que no son «reales», que sólo los 
santos son los que verdaderamente pueden 
vivirlas. El problema es que nada en las 
palabras o acciones de Jesús apoya tal tipo de 
pereza mental. Y el infierno será muy "real" si 
caemos en ella. 

 
 
        Lo que decimos que creemos necesita 
guiarnos y normar todo lo que hacemos en la 
vida… o no es lo que realmente creemos. 
        Durante años se ha estado urdiendo un 
debate sobre los Diez Mandamientos. Pero hay 
un aspecto interesante en este debate. Algunas 
personas argumentan que divulgar los 
Mandamientos no tiene que ver con la fe. Ellos 
dicen que los Mandamientos simplemente son 
una recopilación de las normas para vivir ,con 
las que la gente de buena voluntad está de 
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acuerdo en toda sociedad, ya sea que estén 
perdidos en el Desierto del Sinaí o caminando 
en Denver. ¿A caso los Diez Mandamientos tan 
sólo son un resumen de la sabiduría humana? 
        Los Diez Mandamientos se le entregaron 
a Moisés en una "teofanía" (manifestación de 
Dios). Fue un acontecimiento real 
(testimoniado, visto y escuchado), en un lugar 
real (Monte Sinaí), en un tiempo real (después 
de que los israelitas dejaron Egipto). Por lo 
tanto, no son inventos "hechos por el hombre". 
Vienen de Dios, y ellos expresan cómo 
debemos vivir ya que pertenecemos a Dios. 
Tradicionalmente se resumen de las Escrituras 
de la siguiente manera: 

  
Yo soy el Señor tu Dios: no deberás tener 
dioses extraños ante Mí. Nosotros 
comenzamos con el conocimiento más 
fundamental de fe: Dios existe. El primer 
Mandamiento da el primer requisito de Dios a 
nosotros: que lo aceptemos, que aceptemos su 
autoridad paterna sobre nuestras vidas, y lo 
adoremos, ya que Él es la fuente de nuestro 
ser. 
        La segunda parte de este primer 
Mandamiento nos recuerda no poner nada más 
allá de Dios. Con seguridad se refiere a la 
superstición, como los cristales de la Nueva 
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Era o la confianza en los horóscopos. Pero 
también, eso significa mucho más: vivir 
nuestras vidas poniendo a Dios primero. 
Ignoramos este mandamiento cuando ponemos 
al mundo delante de Dios: carrera, dinero, 
poder, sexo, placer; todos los pequeños 
"dioses" que nos distraen de Dios. No tenemos 
que adorar a un becerro de oro en nuestros 
patios posteriores para perder el significado del 
mandamiento.  
No tomarás el nombre del Señor tu Dios en 
vano. Cada uno de nuestros nombres es una 
cosa sagrada. El nombre que recibimos en el 
Bautismo es el nombre mediante el cual se nos 
llamará durante toda la eternidad. Por lo tanto, 
el nombre de Dios, de Jesús, de María, de los 
santos, son nombres que deberán invocarse en 
forma moderada. 

 
        El segundo Mandamiento nos advierte en 
contra del perjurio, juramentos sin importancia 
o falsos, y blasfemia. También nos recuerda el 
sentido de lo sagrado y nuestra obligación de 
rendir honor a aquellas cosas que son 
sagradas. Si nuestra cultura ha perdido algo en 
los últimos años es el sentido de temor 
reverente en presencia de aquello que es 
sagrado. Miles de cosas hoy son correctas 
desde el punto de vista político, pero 
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virtualmente nada es sagrado. Esa es la 
diferencia entre un consenso y una fe revelada. 
Este Mandamiento nos recuerda que Dios es 
sagrado. 
Recuerda mantener sagrado el Día del Señor. 
Es una ley de la Iglesia que los fieles estén 
obligados a participar en Misa los domingos, o 
en la tarde que precede al domingo. En lo 
posible, la Iglesia nos anima fuertemente a 
guardar la fiesta del Día del Señor en la forma 
tradicional: absteniéndose de trabajar, usando 
nuestro tiempo para adorar y rezar, haciendo 
obras de caridad, y reservando tiempo para 
descansar, para la relajación y meditación. En 
la cultura de hoy es más y más difícil guardar el 
domingo como un día de descanso; mucha 
gente necesita trabajar para poder abastecer a 
su familia. Es curioso que en nuestros tiempos, 
en una cultura tan devota al consumismo y al 
tiempo de descanso, un día de adoración y 
descanso genuino haya llegado a ser imposible 
para tantos. 

 
        Pero la santificación del domingo y, por 
extensión, en todos los días que designe como 
"santos" la Iglesia, nunca es simplemente un 
asunto opcional. Es un acto de alabanza y de 
agradecimiento, la comunidad y la solidaridad, 
vital para la salud de toda la Iglesia. 



 6 

Honrarás a tu padre y a tu madre. En este 
cuarto Mandamiento Dios bendice a la familia 
como una comunidad de fe, esperanza y 
caridad, una "Iglesia doméstica". En el 
Catecismo de la Iglesia Católica leemos que 
"Dios ha deseado que, después de Él, 
deberemos honrar a nuestros padres, a 
quienes les debemos la vida y quienes nos han 
distribuido el conocimiento de Dios" (n. 2197). 
Aunque este mandamiento parece que se 
dirige principalmente a los niños, la labor de 
honrar a nuestros padres nunca termina, y se 
extiende el cuidado hacia ellos cuando llegue el 
momento, a través de una enfermedad o de la 
vejez, cuando ellos dependan de nuestro apoyo 
como cuando nosotros alguna vez dependimos 
de ellos. 

 
No matarás. Este es el quinto Mandamiento. Es 
muy directo: no matar. Pero nosotros siempre 
tendemos a desear hacerlo gris. No matar, a 
menos que estemos hablando de "fetos"…el 
cual es un gran término médico para quitar la 
atención del hecho de que los fetos son niños 
no nacidos. No matar, a no ser que estemos 
hablando de los mentalmente discapacitados. 
No matar, a no ser que estemos hablando de 
criminales. No matar, a no ser que estemos 
hablando de nuestros enemigos . No matar, a 
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no ser que estemos hablando de enfermos 
terminales, los viejos y los débiles. Calificamos 
y cuantificamos las bases utilitarias, en lugar de 
la santidad dada por Dios. La vida humana es 
sagrada porque viene de Dios. 
        No cometerás adulterio. Este es el 
mandamiento, el sexto Mandamiento, que nos 
obliga a ser castos. Hoy es una palabra antigua 
con un significado de riqueza. Cuando 
pensamos en castidad, frecuentemente lo 
consideramos idéntico a virginidad o a 
abstinencia sexual. Pero es mucho más que 
eso. Envuelve la integridad de la persona. Vivir 
una vida casta significa sacar de nosotros 
mismos una forma de egoísmo particular y muy 
poderosa. Castidad significa no usar a otros 
como objetos de satisfacción sexual; ya sea por 
nuestras acciones o en nuestros pensamientos. 
        No robarás. El séptimo Mandamiento 
prohíbe tomar de nuestro prójimo sus bienes; y 
eso significa todo lo que sea robar dinero para 
rellenar nuestros gastos, o copiar en los 
exámenes del colegio. Todo esto envuelve a un 
tipo de ladrón; todos sabemos lo que es un 
ladrón, y todos sabemos que está mal. Pero 
todavía hay más sobre este Mandamiento: la 
Iglesia lo ha aplicado a la dignidad del trabajo. 
Trabajar es una cosa honorable; de hecho, es 
una obligación. Mediante este Mandamiento, la 
Iglesia se enfoca en los derechos del trabajador 
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a recibir un salario decente bajo condiciones 
honorables de trabajo que permitan a una 
familia crecer en una atmósfera santa y 
saludable. No hacer esto sería robarle al 
trabajador. 
No harás falsos testimonios en contra de tu 
prójimo. El octavo Mandamiento nos pide vivir 
en la verdad. Conforme Jesús advirtió a los 
apóstoles, "simplemente lo que digan sea un sí 
o un no". Pero este Mandamiento también 
requiere que busquemos la verdad, y después 
dar testimonio de la verdad. Demanda que 
seamos personas íntegras, e "íntegras" viene 
de una palabra en latín que significa ser entero 
o completo. La verdad nos hace enteros al 
hacernos moralmente completos. 

 
        De manera virtual ha llegado a ser la 
definición de la modernidad negar la verdad 
objetiva y permanente: todo es relativo; no hay 
realidad objetiva fuera de nuestras propias 
percepciones e interpretaciones. Pero la 
declaración de Jesús es clara: "La razón de por 
qué nací, la razón de por qué vine al mundo es 
la de dar testimonio de la verdad. Cualquiera 
comprometido con la palabra escucha mi voz" 
(Jn 18,37). Lo que la Iglesia siempre ha 
enseñado consistentemente es que la Verdad 
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existe aparte de nosotros. Ella existe, creamos 
o no. 

  
No desearás la mujer de tu prójimo. El noveno 
Mandamiento nos llama a la pureza cristiana de 
corazón, cuerpo y fe. En el Sermón de la 
Montaña, Jesús proclama, "Benditos los puros 
de corazón porque ellos verán a Dios". 
Debemos ver el cuerpo humano, el nuestro y el 
de nuestro prójimo, como templo del Espíritu 
Santo, una manifestación de la voluntad divina. 
No codiciarás los bienes ajenos. Es común 
para la condición humana que deseemos las 
cosas que no tenemos. El décimo 
Mandamiento se complementa con el noveno 
Mandamiento al recordarnos que la envidia, la 
codicia y la avaricia deberían desterrarse de la 
vida del cristiano. También nos recuerda que el 
deseo o intento lleno de voluntad para realizar 
un acto demoníaco es tan malo como la acción 
en sí misma. Lo que hay en nuestro corazón 
también cuenta. 

 
Es irónico: Muchos de nosotros dedicamos una 
gran parte de nuestro tiempo en acumular 
cosas. Lo que significa "cosas" varía de 
persona a persona… pero, al final de nuestras 
vidas, finalmente todo es la misma basura. 
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Con afecto, Felipe Santos, SDB 

Málaga- 3-febrero-2008 

 

Introducción  
 

 

 

Texto bíblico ….y el texto de la 
Iglesia  

Primer mandamiento: Adorarás a Dios y lo 
amarás por encima de todo  
Segundo mandamiento: No dirás el nombre de 
Dios en vano  
Ø      Respeta su Nombre  
Ø      Respeta su lugar: la iglesia  
Ø      Respeta nuestros juramentos  
Tercer mandamiento: Santificarás el día del 
Señor  
Ø      Eucaristía dominical  

Ø      Descanso dominical  
Cuarto mandamiento: Honrará a tu padre y a tu 
madre  

Ø    Autoridad Familiar  
Ø    Autoridad  eclesial  

Quinto mandamiento: no matarás  
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Ø      No matar a los demás …. No suicidarse 
… no dejar a los demás que se maten  

Ø      No abortar  
Ø      No despreciar al hombre  

Sexto mandamiento: no cometerás impureza  
Séptimo mandamiento: no robarás  
Ø      Olvidar de devolver  
Ø      No devolver lo recibido por error  
Ø      Buen salario a los empleados  
Ø      Compartir los bienes  

Octavo mandamiento: No mentirás      Palabra 

de Dios  

Ø      Ocultar o deformar la verdad  
Ø      Mentir con el silencio  
Ø      Dar falsos testimonios  
Ø      No cumplir sus promesas  
Ø      La calumnia y  la murmuración  
Ø      Ser verdadero consigo mismo…. Con 
Dios  
Ø      La verdad en la vida social, profesional, 
política…  
Noveno mandamiento: No tendrás deseo 
impuro voluntario  
Décimo mandamiento: No desearás 
injustamente el bien de los demás  
Conclusión 
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Introducción  Detalle del sarcófago de 

Leocadio, Moisés recibiendo las Tablas 

de la Ley 
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Aunque los diez mandamiento se encuentran 
en el Antiguo Testamento, quedan siempre 
como el fundamento de la ley de la vida 
cristiana . 

Algunos no los aprecian a causa de su fórmula 
un poco negativo.  Al hombre no le gusta por 
naturaleza que se le restrinja su nivel de 
libertad , y eso es tan verdadero que algunos 
incluso han llegado a tomar por eslogan«  ni 
Dios ni dueño ». 

Sin embargo no debe ser nuestro caso. Si los 
diez mandamientos se formulan de forma 
negativa, «no harás … » es mucho mejor 
porque Dios nos ama porque nos quiere 
limitar. Sabe bien hasta qué punto que lo que 
nos pide con no hacer, lo que nos prohíbe, no 
le tengamos miedo a la palabra, es peligroso 
para nosotros. También su prohibición se 
parece a la de una mamá que mantiene a su 
pequeño lejos del fuego. Sabe que si quisiera 
tocarlo, le quemaría. 

Por otra parte, si nos tomamos tiempo para ver 
el punto de llegada de  los diez mandamientos, 
entenderemos esta palabra de Dios: 
« "Escucha, Israel, yo soy el Señor, tu Dios, 
que ha hecho salir de Egipto, de la casa de la 
esclavitud" (Ex 20, 2; Dt 5, 6) » Así 
pues Dios no es un Dios que 
encarcele.  
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Sino  el que libera y son estos mandamientos 
los que garantizan la verdadera libertad del 
hombre. 

Por otra parte cuando Jesús vino a vivir entre 
nosotros, no suprimió la ley de la existencia, 
por tanto los diez mandamientos, sino que vino 
a cumplir la ley, completarla de alguna manera.  

 

« "No creáis que he venido a abolir la Ley o los 
Profetas: no he venido a abolir, sino a 
cumplir... El que viole pues uno de estos 
mandamientos más pequeños y los enseñe a 
los demás, será el menor en el Reino de los 
cielos; al contrario, el que los cumpla y los 
enseñe, será grande en el Reino de los cielos" 
(Mt 5, 17. 19).….. » 

Vale la pena que nos formulemos el eje 
esencial de la ley: el amor: el amor de dios, el 
amor de los demás y el amor de nosotros 
mismos. 

« "Amará sal Señor tu Dios de todo corazón, 
con toda tu alma y con todo tu espíritu". 
Añadía: "El segundo es semejante: Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo. En estos dos 
mandamientos se condensan la ley los 
profetas" (Mt 22, 37)- 
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Aparece pues ya importante que sepamos 
vivirlos no por miedo, por obligación legal, sino 
por amor. 

Sepamos también que Dios no pide lo 
imposible, nos da la fuerza y el valor. Mucho 
más si escuchamos su palabra, y los diez 
mandamientos forman parte de su palabra, él 
viene a vivir en nosotros. 

«" Si alguno me ama, guardará mi palabra, y 
mi Padre lo amará e iréis a él y haremos una 
morada en él.    . »Jn 14,23 

Es así como debemos construir nuestra 
aplicación de la ley.  

Texto bíblico  

" Soy Yahvé, tu Dios, que te ha hecho salir de 
Egipto, de la casa de la esclavitud.   

No tendrás otros dioses fuera de mí.   

No harás ninguna imagen esculpida, nada que 
se parezca a lo que está en los cielos, o en la 
tierra, o en las aguas, bajo tierra.   

No te prosternarás ante estos dioses y no los 
servirás, pues yo soy Yahvé, tu Dios, soy un 
Dios celoso que castiga la falta de los padres 
en los hijos, nietos y biznietos para los que me 
odian, pero que da gracias a millares para los 
que me aman y guardan mis mandamientos.   
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No pronunciarás el nombre de Yahvé tu Dios 
en falso, pues  Yahvé no deja impune al que 
pronuncia su nombre en falso.   

Te acordarás del día del sábado para 
santificarlo. Durante seis días trabajarás y 
harás tu labor;  pero el séptimo día es un 
sábado para Yahvé tu Dios. No harás ningún 
trabajo, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu servidor, ni 
tu sierva, ni tus bestias, ni el extranjero que 
está en tus puertas. Pues en seis días Yahvé 
hizo el cielo, la tierra, el mar y todo lo que 
contienen, pero descansó el séptimo día, por 
eso Yahvé bendijo el día del sábado y lo 
consagró.   

Honra a tu padre y a tu madre, para que se 
prolonguen tus días en la tierra que te da 
Yahvé tu Dios.   

No matarás.   

No cometerás adulterio.   

No robarás.   

No mentirás contra tu prójimo.  

No codiciarás la casa de tu prójimo, ni la mujer 
de tu prójimo, ni su servidor, ni su servidora, ni 
su buey, ni su asno ni nada que sea suyo. 
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 Y EL TEXTO DE LA IGLESIA 

  

1.      Adorarás al Dios único y lo amarás más 
que todo 

2.      No pronunciarás el nombre de Dios sin 
respeto 

3.      Santificarás el día del Señor 
4.      Honrarás  a tu padre y a tu madre 

5.      No matarás 

6.      No cometerás impureza 

7.      No robarás 

8.      No mentirás 

9.      No tendrás deseo impuro voluntario 

10. No desearás injustamente el bien de 
los demás.  

Cuando comparamos estos dos textos, nos 
damos cuenta en seguida que la Iglesia ha 
unido el primero y el segundo mandamiento en 
uno solo, por el contrario ha desdoblado el 
décimo mandamiento bíblico en los números 9 
y 10 

Esta separación existe en la Iglesia desde san 
Agustín, y se han desdoblado simplemente 
para juntar el número bíblico de los diez 
mandamientos. 
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 Los dos textos pues son idénticos por su 
contenido, sólo la división es diferente. Pero 
tomemos pues tiempo ahora para ver estos 
mandamientos uno a uno. 

 

1º mandamiento: Adorarás al único Dios y lo 
amarás por encima de todo 

  
 

Este primer mandamiento nos pone en 
seguida en presencia de Dios, pues no 
podemos realmente vivir plena nuestra vida 
fuera de él, es él quien nos libera de toda 
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esclavitud, de todo encarcelamiento de todo 
lazo y por consiguiente nos pone en guardia 
contra las creencias erróneas que sólo podrían 
separarnos de él y por tanto apártanos de su 
vida. 

Dios es el único Dios no hay otro. Unirse a eso 
es primordial para evitarnos toda desviación. 
Ciertamente podemos decirnos que hoy no 
tenemos los ídolos de otros tiempos. Sin duda, 
pero sin embargo nos hemos creado otros, y 
les damos la prioridad en nuestras vidas 
diarias. ¿Cuáles son estos ídolos? ¡Oh !  son 
muy numerosos pero podemos citar los más 
visibles: 

El dinero, el poder, el sexo, el culto de nuestro 
cuerpo, nuestra apariencia ante los demás... y 
cuando todavía somos “fans” de tal o cual 
persona, como un artista por ejemplo hasta el 
punto de consagrarle todo, vestirnos como él, 
trabajar como él debe vivir,  imitarlo en todo. 

Practicar la magia, sacar las cartas o buscar 
su futuro en lo que sea, llamar a los espíritus 
del más allá por nuestra cuenta, nuestros 
intereses, nuestra curiosidad, ..etc es 
igualmente pecar contra el primer 
mandamiento. Practicar tales cosas es de 
hecho ponerse más o menos a largo término 
bajo la dependencia del maligno, .. ; y  
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cortamos con Dios, pues sólo a él debemos 
adorar. 

Hay muchos ídolos que nos apartan de la ley 
de Dios y del mismo Dios  Nuestros ídolos no 
son piedras o maderas; no, son peores pues 
son internas a nosotros mismos mediante el 
egoísmo,  y lo reconocemos, son mucho más 
difíciles de abatir que si fueran de piedra o 
madera. Es sin embargo lo que vamos a hacer, 
si queremos verdaderamente amar a Dios y 
reconocerlo como el único Dios, el único duelo 
de nuestra vida. 

 

 

Pero hace falta tomar tiempo para definir bien 
aquí, cómo nosotros, católicos, consideramos 
las imágenes religiosas que adornan nuestras 
casas y las estatuas que ornamentos nuestras 
iglesias. Estas imágenes, estas estatuas de 
santos y santas, nos hablan de Dios, es todo. 
No son Dios y no las adoramos como tales. Son 
el testimonio del amor de Dios para su pueblo . 

Igualmente, cuando rezo a un santo o santa, no 
la considero como Dios, sino simplemente 
como criatura de Dios que puede interceder a 
favor junto a nuestro Padre. Un Santo o santa 
sólo nos llevarán al amor de Dios. 
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La criatura no es Dios, sólo el Creador es Dios. 
Sólo adoramos a él y a él va la ofrenda de 
nuestro corazón y nuestra vida. 

Dios es un Dios de amor que nos habla, que 
habla a nuestro corazón, que nos escucha y 
nos responde, que viene en nuestra ayuda, 
Dios es un Dios de amor, un Dios de alianza, y 
hace aquí una  alianza con cada uno, y nos 
dice simplemente: « sigue mi ley, mis consejos 
y estarás en mí y yo te colmaré». 

Mediante nuestra vida diaria amamos a Dios. 
No podemos amarlo a medias. O nuestro 
corazón es de Dios o no lo es. Si nos tomamos 
tiempo en mirar nuestro comportamiento en 
relación con la ley de Dios ,su llamada, nos 
damos cuenta que ,o elegimos obedecerle, o 
seguir nuestros propios puntos de vista. 
Ciertamente no es fácil vivir siempre la 
obediencia, pero debemos tender a ella y sobre 
todo pedirle a Dios que nos ayude. Dios es 
amor y sólo el amor nos permite alcanzar la 
perfección. 

Dios nos quiere para él solo: “Soy un Dios 
celoso”. 

Esta frase puede chocarnos pues para nosotros 
los celos son un grave defecto, nuestros celos 
al ser una apropiación esclava del otro /a, un 
amor posesivo para nosotros y olvidamos al 
otro/a. El celo de Dios no es del mismo orden, 
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no quiere otros dioses en nosotros, no a causa 
de él, sino ante todo por nosotros, pues quiere 
para NOSOTROS LA Vida y no la muerte. Su 
celo es semilla de libertad y de vida. No quiere 
para nosotros vernos esclavos y prisioneros del 
mal. Sólo nos quiere en su infinito amor, como 
dio muestras con su Hijo enviándolo para 
darnos  vida abundante y libertad. 

Sí, Dios quiere ante todo nuestra fidelidad, 
signo concreto de nuestro amor por él, pues la 
fidelidad nos mantiene en él. El amor necesita 
de la fidelidad para ser feliz. Pero nos cuesta 
esta fidelidad. Hay que pedirla con la oración 
permanente, la adoración = estar en su 
presencia y esforzarnos por vivir según él, pues 
nos ama, es nuestro todo, nuestro oxígeno, 
nuestra vida. 

 

2º mandamiento: No dirás el nombre de Dios 
en 
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vano
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Aquí no  se trata de la cuestión  de otros 
Dioses, puesto que hemos admitidos que hay 
sólo uno. Es importante ver ahora cómo lo 
consideramos, cómo vivimos con él.  

Dios merece nuestro respeto puesto que es 
nuestro creador y nos ama. Nos lo ha 
demostrado con la muerte de su Hijo en la cruz.  

Ø     Respetar su Nombre 
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Cuando respetamos a alguien, respetamos su 
nombre, no lo menospreciamos. Respetar a 
Dios implica pues también respetar su Nombre 
y por tanto no jurar. Es la primera regla del 
respeto.  

En la Biblia el nombre de una persona no es un 
simple nombre, es la persona misma. El 
nombre la hace presente; los judíos tenían tal 
conciencia de esto, que no pronunciaba nunca 
su Nombre. 

 

  

Nosotros vivimos cada día cristianamente en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Nuestra oración comienza así. Y cuando 
alabamos al Señor, lo alabamos por su 
nombre. Que el nombre del Señor sea 
santificado por toda nuestra vida.  

Respetar  el Nombre del Señor, es respetar a 
Dios. Faltar a este respeto elemental es 
ofenderlo. Algunos de los que juran tendrán 
tendencia a decir, «pero es una expresión, no 
es a Dios a quien me  refiero. El lo sabe bien. 
Sin embargo no es el amor de Dios. Entonces 
hay que perder ese hábito, es malo y es una 
ofensa…que tenemos conciencia de él o no. 
Pues, que lo queramos o no, usar del nombre 
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ed Dios, de Jesucristo, de la Virgen María y de 
los santos de un modo injurioso es una 
blasfemia.  

Respetar el nombre del Señor, es también 
obedecer su palabra; es hacer lo que él espera 
de nosotros. Recordemos lo que dice el 
Evangelio: "No basta con decirme Señor, Señor 
para entrar en el Reino de los cielos; hay que 
hacer la voluntad de mi Padre que está en los 
cielos. Muchos me dirán: aquel día, Señor, 
Señor, ¿no fue en tu nombre que 
profetizamos?... expulsado los demonios y 
hecho numerosos milagros? Entonces, les 
exclamaré: 'No os conozco; apartaos de mí, 
vosotros que cometéis la iniquidad'" (Mt 7, 21 
23).  

Ø     RESPETAR SU LUGAR: LA IGLESIA 

Respetara   Dios es también respetar los 
lugares en los que Dios reside ,sobre todo las 
iglesias. Atención pues a no entrar en una 
iglesia sin tomar tiempo para saludar al Señor 
con una genuflexión o una breve oración ante 
el sagrario. ¿Has visto entrar a alguien en una 
casa sin decir buenos días a su huésped, sin 
hablarle? Entonces, ¿por qué hacerlo con el 
Señor? Una iglesia no es el hall de una 
estación en donde no se dejara pasar. No, 



 27 

Jesús está ahí en su presencia real. Tomemos 
pues el tiempo para saludar.  

Este lugar es santo, porque Dios es santo. Es 
pues importante poner atención a nuestra 
conducta más todavía de lo que somos en el 
exterior. No se puede hacer allí cualquier cosa. 
Nuestras actitudes físicas externas son la 
expresión de nuestros sentimientos interiores. 
Ahora bien, Dios nos quiere santos como él es 
santo. Entrando en una iglesia, es ante su 
santidad en la que nos ponemos. No hagamos 
pues lo que le desagrada por falta de respeto. 

 

  

Ciertamente Dios nos abre su casa, nos acoge 
en ella plenamente. Es SU CASA. Está siempre 
presente en ella, tenemos pues que vivir 
siempre con él. 
El primer mandamiento de Dios que es amor, 
en la iglesia, si encontramos a nuestro 
hermano o hermana en él, cuidemos 
particularmente nuestros gestos y 
disposiciones. 
Cuidemos también nuestra forma de vestir. En 
efecto, si tuviéramos que hacer la visita a un 
presidente, a un rey, o si formáramos parte del 
séquito, ¿nos presentaríamos delante de él 
harapientos o indecentemente ??? No, 
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entonces no lo hagamos ante Dios que es 
mucho más que un rey o un presidente. Que 
nuestro comportamiento sea pues decente y 
sobrio en el respeto a Dios pero también para 
no provocar malos pensamientos o malos 
comentarios en casa de los demás … pues 
seríamos responsables de eso ante el Señor !!!!  
 
Ø     Respetar nuestros juramentos 

 

 

 

Aunque la Biblia dice «no jurarás » , puede 
sucedernos en ciertas circunstancias realmente 
serias de hacer juramento ,o proferir un voto. 
Jurar y proferir un voto, es tomar a Dios como 
testigo de la verdad de nuestro compromiso y 
eso no es una pequeña cosa. Dios no es una 
veleta, es siempre fiel en sus promesas. Lo que 
le prometemos debemos mantenerlo. Tomando 
a Dios como testigo, le  hemos rendido 
homenaje reconociéndolo como la fuente de 
toda verdad, no podemos ofenderlo ahora no 
respetando nuestro compromiso o diciendo 
mentiras. El juramento falso llama a Dios como 
testigo de una mentira y el perjurio es una falta 
grave contra el Señor.  
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Hoy tenemos mucho más nal que en siglos 
anteriores en comprender y respetar nuestros 
compromisos ante el Señor. Estamos de tal 
manera habituados a anular nuestros contratos 
humanos cuando no nos arreglan ya o cuando 
nos molestan. Muy a menudo queremos creer 
que Dios, que es amor, comprenderá nuestras 
razones de dimisiones. ¿Se puede realmente 
pensar que Dios borrará como un haz de 
paja…. Nuestros sacramentos de matrimonio? 
….¿Qué son nuestros votos religiosos sean 
cuales sean? …etc.  

  

No somos demasiado rápidos en nuestros 
compromisos y juramentos para no ofenderlo 
luego por nuestras dimisiones y si hacemos un 
juramento ante él, sea cual sea, respetemos 
este juramento, para respetarlo a él. 
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TERCER MANDAMIENTO: SANTIFICARÁS EL 

DÍA  
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Ø     Eucaristía dominical  

Este tercer mandamiento es importante porque 
concierne a la eucaristía dominical y al 
descanso.  

Hoy se es feliz por tener  el descanso de final 
de semana, que se aprovecha para nuestros 
placeres personales. En eso no hay nada malo, 
salvo que Dios nos lo ofrece para que podamos 
saciarnos en él y con él. Es un día de 
encuentro personal el que se nos propone.  
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Una intimidad regular con cada uno de 
nosotros que desee. ¿Qué caso hacemos?  

Para los no creyentes el domingo es el último 
día de la semana, el día en que no se trabaja, y 
se dice: se terminó la semana:¡viva el  wek 
end ! »  

Para el cristiano no eso: el domingo es el 
primer día de la semana, es el día en que va a 
buscar fuerza y amor junto a Dios para vivir con 
él la semana próxima, que comienza. El 
domingo es el día de la resurrección de Cristo, 
de Cristo que viene a traernos una vida nueva.  

Cada domingo Jesús nos invita a la intimidad 
de su mesa. No se va a la misa porque sea 
necesario, porque sea ley de la iglesia, no, se 
va a la misa porque Jesús nos invita a ella,  nos 
espera en ella personalmente. Es un encuentro 
de amor que a alimentar mi corazón, mi fe, mi 
vida. No participar en la eucaristía es cortar la 
fuente de la vida, es comprometerse en un 
camino de esterilidad, pobreza espiritual y por 
tanto pobreza de corazón y de vida.  

Vivir la eucaristía del domingo es inscribirnos 
en la resurrección de Cristo, es afirmar nuestra 
fe, nuestra esperanza y se nos ofrece la vida 
eterna, es orientarnos aquí y ahora a la 
eternidad. 
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Ø     Descanso del 
domingo

 

  

Descansar el domingo es también un acto de 
fe, es creer que Dios es dueño de todo , que la 
vida es un don de Dios y ese día dejamos de 
trabajar para unirnos a él, para liberarnos de 
toda esclavitud. Todos sabemos hasta qué 
punto nuestra sociedad de consumo puede 
hacernos esclavos de apariencia y de 
producción, de necesidades de tener. El 
domingo está hecho para reparar fuerzas y 
ponernos frente a todo y verlo todo en su justa 
dimensión. 
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Es evidente que muchas personas están 
obligadas a trabajar el domingo, sobre todo las 
que trabajan en hospitales, los transportes, la 
restauración, la hostelería … Y el creyente 
debe estar agradecido a toda esta gente que 
trabaja, pero al mismo tiempo les hace falta 
velar para que no tengan un exceso de trabajo. 
Velar para que tengan tiempo para vivir su 
encuentro con Dios. El amor de Dios y del otro 
pasa por ahí. Tenemos mucho que aprender de 
nuestros hermanos israelitas en este aspecto, y 
sin caer en el exceso, aprender a hacer que 
nuestros domingos están hechos para el 
hombre, es decir para el hijo de Dios que es 
cada uno. 

El domingo es un día santo, es decir, un día 
fuera de serie, un día en que nos acercamos a 
Dios y no sólo un día en el que descansamos 
del trabajo de la semana o recuperamos 
energías para la semana  siguiente. 

 

 

Es el día en el que Dios quiere juntarnos para 
que seamos más discípulos de su amor frente 
al mundo. ¿Pero le dejamos este tiempo que 
nos ofrece y exige? 
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4º mandamieto: Honrarás a tu padre y a tu 
madre 

  

 

Esta promesa del Señor puede sorprender , sin 
embargo es de hecho muy sencilla Quiere 
hacernos comprender que seremos más, 
cuanta más armonía haya con los demás sobre 
todo con la familia, y nos sentiremos más 
serenos y con buena salud  y tendremos mayor 
suerte. Esta palabra nos muestra también que 
la vida larga o la vitalidad de un pueblo está  a 
menudo en función del clima que reina en las 
familias (células de base de toda vida 
comunitaria. La vitalidad de la iglesia depende 
también de esta armonía y equilibrio familiar, 
siendo los padres los primeros educadores de 
la fe, los primeros testigos de Dios. 

  

Ø     Autoridad familiar 
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Este mandamiento concierne al respeto que 
debemos tener a las diferentes generaciones 
de la familia. Efectivamente, nuestros padres y 
abuelos... o estaríamos ahí. Nos han dado la 
vida; y sólo por eso tienen derecho a nuestro 
respeto.  

A Iglesia al pedir honrar , quiere decir conceder 
o dar importancia y respeto. Merecen mucho 
respeto por su trabajo y su amor a nosotros, 
incluso cuando tenemos derecho a quejarnos 
legítimamente de ellos, este mandamiento 
sigue válido. Dios nos pide el amor y el perdón, 
y eso es válido para nuestros padres mucho 
más que para otros seres humanos de nuestra 
familia, a quienes no debemos nada...en todo 
caso de estar vivo.  

 No olvidemos que es Dios quien ha elegido a 
estos padres para nosotros y nos ha elegido 
para ellos.  

Es inevitable que cuando crece el niño, y llega 
a ser adolescente y adulto, viene conflictos de 
pensamientos y prioridades. La autonomía no 
es siempre fácil de encontrar y eso puede dar 
lugar a muchas crisis pero no debe ocasionar 
una ruptura definitiva entre padres e hijos. Eso 
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no es verdadero en el plan de Dios que nos 
ama a  cada uno personalmente y desea que 
estemos unidos entre nosotros y en él.  

La gran dificultad es generalmente la cuestión 
de la autoridad. Mientras que  el niño aceptaba 
bien la autoridad parental, el adolescente que  
quiere afirmarse cada vez más  se pone a 
contestar de los errores, y los padres se 
sienten mal en dejar a que sus hijos crezcan y 
se vayan fuera del nido independientemente de 
ellos. Cada uno en su campo tiene algo que 
hacer. La autoridad parental no debe ejercerse 
plenamente hasta la mayoría de dad del 
adolescente, después, debe ser capaz de 
tomar sus propias decisiones, y si los padres 
están todavía ahí para aconsejar, no lo son ya 
para imponer y dar sus órdenes. No se excluye 
que el niño incluso convertido en adulto debe, 
en el amor, mantener las opiniones de los 
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padres, al menos para no herirlos. 

 

No olvidemos que la autoridad antes de ser un 
poder es un servicio, es un servicio para bien 
del otro y no para nuestro bien. Toda 
verdadera  autoridad debe tomar raíz en la 
escucha y la disponibilidad para el otro. San 
Pablo nos dirige una exhortación muy 
equilibrada: "Hijos, obedeced a vuestros 
padres en el Señor." "Y vosotros, padres, no 
exasperad a vuestros hijos", sino educadlos 
inspirándoos s en el Señor (Efesios 6, 1-4). 

 

 

Nos damos cuenta  cuán difícil es este 
mandamiento para vivirlo. El amor es 
verdaderamente una gracia de Dios y que  
pedírsela sin cesar. 
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Ø     Autoridad eclesial 
 

  

Se podría limitar este mandamiento en el 
marco de la familia, pero se puede también 
extenderlo a nuestros  predecesores en la fe. 
La iglesia es tributaria de toda una tradición 
aportada por todos los creyentes que nos han 
precedido desde la muerte y la resurrección de 
Jesús. Esta aportación no hay que rechazarla 
bajo pretexto de novedad y de concordancia en 
los tiempos actuales. 
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Saber recibir  la enseñanza de la tradición, de 
nuestros padres en la fe, unirnos a ella no por 
una sumisión servil sino por una adhesión 
reflexionada y voluntaria que nos hace crecer 
en el respeto de los que tienen autoridad en la 
Iglesia. 

Los que hoy en la iglesia ejercen autoridad 
saben bien todo el dinamismo y la riqueza de 
esta tradición, encontrarlos, hablar con ellos,  
reflexionar con ellos nos es beneficioso. 

 

 Cada uno en la Iglesia  tiene que aportar su 
piedra al edificio santo del Cuerpo de Cristo, 
que es la Iglesia; ¿se ha visto un techo 
sostenerse en el aire? ¿No debe apoyarse en 
los muros de la fundación?  

 

QUINTO MANDAMIENTO: NO MATARÁS 

 

 La vida es un don de Dios, es un don sagrado 
que se n os pide respetarlos. No debemos 
matar al otro/a, pero eso significa también que 
debemos tomar cuidado de esta vida que Dios 
nos da, pues no utilizar hacer cosas 
inconscientes o emplear productos nocivos a 
nuestra salud. 



 41 

Eso implica también que si tenemos que 
respetar nuestra  vida, también tenemos que 
respetar la de  los demás no haciéndoles sufrir 
lo que no queremos para nosotros mismos, y 
respetándolos en cuanto persona; en sus 
gestos, palabras y pensamientos. 

Es un mandamiento que va muy lejos . No es 
solamente una prohibición sino una llamada a 
actitudes determinadas y positivas a favor de la 
vida en todos sus niveles. 

 

Es acogida y respeto de sí mismo y acogida y 
respeto del otro cualquiera que sea la edad que 
tenga, su identidad, inteligencia, salud, religión 
…. El 5º mandamiento es una llamada a ayudar 
al  otro a crecer en su dignidad de hombre e 
hijo de Dios. 

 

Ø     No mates a los demás …. No suicidarse 
… no dejar que los demás se maten 

 

Si consideramos que la vida de Dios es un don, 
un regalo sin precio, entonces el asesino de 
alguien es un acto grave contra el amor de Dios 
y no solamente de la persona matada. Es pues 
un pecado muy grave.  
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Algunos quizá dirán que hay que 
desembarazarse de los criminales. El 5º 
mandamiento en su prohibición de matar no 
suprime el derecho de poner fuera dañando a 
los agresores. La legítima defensa es un deber 
importante que la Iglesia reconocer 
plenamente, pero eso no autoriza la muerte y la 
desaparición de la pena de muerte  es un gran 
paso para la humanidad. 

 

  

Para el cristiano, todo  hombre tiene derecho a 
un proceso justo y su pena debe estar en 
relación con su crimen, pero todo prisionero 
debe también respetado en su dignidad 
humana y por tanto, ¿tener condiciones 
humanas de detención? Para Dios  toda 
persona es sagrada incluso la de un asesino 
.Es también criatura de Dios, hijo de Dios. 
También por él murió Jesús en la cruz. Esta 
palabra puede ser dura de entender para todos 
los que han perdido a un ser querido por causa 
de un asesino, sin embargo Dios le pide que no 
se deje llevar por la venganza y el odio, sino 
que practique la justicia, Su justicia. 

Todos sabemos que la ida es un combate, un 
combate social con los demás, con nuestras 
condiciones de vida, pero sobre todo un 
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combate interior consigo mismo.  Puede 
suceder que para algunas personas este 
combate se revele demasiado duro y que bajen 
los brazos hasta el punto de dejarse morir o 
darse la muerte.  

Este precepto del 5º mandamiento se dirige a 
nosotros no sólo en lo que concierne a la 
muerte de los demás sino también en lo que se 
refiere a nuestra propia muerte. Dios no nos ha 
dado la vida para que la destruyamos, sino 
para que la vivamos plenamente con él.  

Tenemos que luchar por guardar la vida, y si 
este combate es duro, llamemos a los que nos 
rodean, pues toda vida merece la pena vivirse 
aunque sea con el sufrimiento físico o psíquico. 

Ante la próxima muerte si el 
cristiano puede rechazar el encarnizamiento 
terapéutico, no puede pedir en ningún caso la 
eutanasia, pues pide al otro que sea un asesino 
ante Dios y comete un acto de suicidio incluso 
si es por ayuda al otro; eso es absolutamente 
incompatible con el don de Dios. Tampoco 
hace falta cultivar el sufrimiento, lo alivios 
farmacológicos son para ayudar, pero no hay 
que ir hasta el último soplo que Dios pone en 
nosotros. 
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Vivimos en una sociedad de consumo, 
egoísmo, muy a menudo de incomprensión, y 
todo hace que en medio de nosotros mismos, 
mucha gente, incluso jóvenes y muy jóvenes, 
se dan muerte. Como cristianos, también 
somos responsables de eso, estamos llamados  
a luchar contra el suicidio, aunque no podamos 
cambiar las leyes, o las condiciones de vida de 
los demás pero podemos siempre aportarles 
nuestro amor y con él razones de vivir y amar y 
dejarse amar. Vivir el 5º mandamiento es estar 
atento a lo que ocurre a nuestro derredor y 
amar a la gente que nos rodea. 
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Ø     No abortar  

  

Es un punto importante que afecta a nuestra 
sociedad actual. Hemos visto que la vida es un 
don de Dios, don de Dios desde su origen, 
desde su concepción, el pequeño ser que está 
llamado a vivir a semejanza de Dios. Desde 
entonces, desde su concepción el niño tiene 
derecho a la vida, y este derecho no depende 
de en ningún caso de nuestros humores, de 
nuestras envidias y nuestras preferencias.  Hay 
condiciones de vida en los que la venida de un 
niño pueden plantearse problemas reales 
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humanos, pero eso no autoriza en ningún caso 
su exterminación.  

Toda vida es de Dios y toda vida hay que 
aceptarla como venida de Dios. 

Hay todavía personas que afirman que el 
embrión no es un ser vivo y que no es un 
crimen destruirlo, para ellas es sólo un cosa 
que estorba y desagradable, y están listas a 
deshacerse más fácilmente que de un virus  A 
estas personas le suelo enseñar un film sobre 
el embrión antes de hacer nada abortivo. 

 

 

Ø     No degradar al hombre 

  

Todo ser humano es creado a imagen y 
semejanza de Dios, degradarlo sea en lo físico, 
moral y afectivo ….) es ir contra la expectativa 
de Dios. Respetar al hombre es amarlo y 
amarlo es ayudarlo a vivir bien, a ser 
plenamente feliz. Respetar a los demás es no 
sólo respetar a los demás sino también 
respetarse a sí mismo y velar para que no se 
degraden en su conducta. 

Todo ser humano lleva en sí una fragilidad, y 
se le puede dar una expectativa de muchas 
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maneras.  No se mata solamente a la gente 
con una bala o con un cuchillo, se les puede 
matarlos a fuego lento por nuestras faltas de 
caridad, por nuestras indiferencias, por 
nuestras malas palabras … 

Igualmente arrastrar a los demás por caminos que 

los incitan al pecado, es contra el respeto de su 

dignidad. Las heridas interiores son más peligrosas 

que las físicas. Amaos los unos a los otros: esto es 

clave. 

 

 

El cristiano, por amor as Jesús y a los demás está 

llamado a comprometerse en la vida social, política 

de sus país, cada uno según su vocación, para que la 

dignidad de todo hombre sea respetado .No puede 

permitirse vivir en su pequeño búnker. 

Hemos dicho más arriba  acerca del hombre. Hay 
que respetarse a sí mismo cuidando el cuerpo 
y la vida que Dios le ha dado personalmente . 
No podemos destruir nuestra salud con drogas, 
non manías-muchas veces- de adelgazamiento 
dañinos. 

No tomar drogas, ni abusar del alcohol...Hay 
que respetar diariamente la salud. Comer lo 
normal: no abusar, alimentarse sanamente. 
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Respetarse no es solo respetar su cuerpo. E 
respetar también su alma. Para eso hay 
conductas y cosas que debemos evitar; por 
ejemplo, los libros malos, discos, films, 
internet… La cultura es una cosa excelente 
pero hay que saber alimentarse de ella sin que 
haga daño. Hoy hay quienes desean hacer con 
su mujer lo que ven en la pornografía de 
Internet o films del mismo estilo. Craso error. 

Es difícil mantenerse con el corazón limpio y la 
mente cuando se ven tantas cosas indignas 
contra la dignidad del ser humano. 

 Es difícil ser pacíficos según el corazón de 
Dios si nos alimentamos de ideologías de 
segregación, violencia... 

Respetar su vida, su alma es tener cuidado de 
ellos dedicando tiempo a la oración, vivir los 
sacramentos. Saber respetarse, es también dar 
de nuestro tiempo a Dios. Es el oxígeno de 
nuestra vida, nuestro soplo de vida. 
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SEXTO MANDAMIENTO: No cometerás 
impurezas  

« No cometerás adulterio 

   

Este mandamiento se refiere particularmente al 
amor y a la sexualidad. En Génesis 1,27 
podemos leer: "Dios creó al hombre a su 
imagen, a imagen de Dios los creó hombre y 
mujer." 

Quiere decir que nos ha creado por amor y 
para darnos la vida. 
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La sexualidad es un componente de nuestra 
humanidad importante, que no está bien vivirla 
fuera de Dios, pues entonces se convierte en 
objeto de muchas derivaciones perversiones 
que terminan generalmente en destructivas. 

La Iglesia ha dado siempre una gran 
importancia a la educación sexual. Aprender el 
autodominio, en lugar de dejarse dominar por 
ella no es siempre fácil, pero sin embargo muy 
importante en el desarrollo de nuestra 
personalidad, personalidad a través de la cual 
vivimos con Dios. 

La sexualidad debe estar al servicio del Amor, 
el Amor con mayúscula, es decir no solamente 
al servicio de nuestras pulsiones física, sino al 
servicio del amor en el don de sí al otro, para el 
otro. 

Nuestro cuerpo, dice el Evangelio, es templo 
del Espíritu Santo, por eso no podemos hacer 
lo que nos venga en ganas. Se trata con 
respeto. 

En las desviaciones de la sexualidad están el 
placer personal, masturbación, que turba a 
muchos creyentes. Es difícil dominar esta 
inclinación cuando se convierte en hábito. La 
sola voluntad humana no es suficiente para 
detenerla, hay que pedir la gracia de Dios y 
reflexionar con tiempo para encontrar las 



 51 

razones profundas de este comportamiento. 
También es necesario tener valor para confesar 
esta falta. La confesión es un sacramento 
poderoso de curación en este terreno. 

 

 

Algunos cristianos pueden también encontrarse 
frente a otro problema que es la 
homosexualidad. Parece importante observar 
aquí que no es la tendencia homosexual la que 
se condena, sino la relación sexual misma . Se 
considera un acto contra natura (naturaleza) en 
el plan de Dios. Pero si la homosexualidad se 
condena, el homosexual debe ser ayudado en 
su camino hacia Dios, y amado como un hijo de 
Dios en el mismo seno de su miseria. Entre el 
laxismo, la hipertolerancia y la condena, el 
rechazo puro y siempre, queda el camino del 
amor que hay que encontrar y recorrer juntos. 

El adulterio es generalmente para nosotros el 
hecho de la infidelidad conyugal, pero esta 
palabra no se refiere sólo a eso, sino también 
la vida común fuera del matrimonio. El 
matrimonio es un sacramento, una unión entre 
los esposos delante de Dios, y también una 
unió n con Dios. Si la pareja se compromete 
delante de Dios, también él se compromete con 
la pareja. Es el principio mismo de una alianza 
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o las dos partes trabajan, viven juntos. Vivir en 
concubinato vuelve a decir a Dios: « No 
necesito de tu alianza. No necesito de ti en este 
campo de mi vida.» Vivir así es cortar con Dios. 

 

He aquí por qué la Iglesia no permite la 
comunión a los que viven en situación de 
concubinato. 

Pero este término de adulterio va todavía más 
lejos, concierne a todos los deseos impuros de 
nuestro corazón …. Así lo dice Jesús en el 
Evangelio: «  ..el que mira a una mujer 
deseándola ya ha cometido adulterio en su 
corazón; Jesús no se anda por las ramas. Va 
derecho al verdad. La santidad es santidad, o 
no lo es. La pureza es pureza o no lo es. Jesús 
nos advierte que controlemos los impulsos de 
nuestro corazón, pues del corazón proceden  

los actos. Cuanto mejor controlemos nuestro 
corazón, estaremos menos sometidos al 
pecado. Y en el aspecto de la impureza eso es 
particularmente importante. Cuesta mucho el 
dominio de nuestros deseos que nacen en 
nosotros y podemos rechazarlos o caer en 
ellos. La falta en este caso reside en el hecho 
de no rechazar este deseo o este pensamiento 
malo que nos viene. 
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EL SÉPTIMO MANDAMIENTO: NO ROBARÁS 

 

 

 

Olvidar devolver 

  

Por robar hay que entender tomar 
indebidamente un bien perteneciente a alguien. 

Cuando se hable de robo, muy a menudo la 
primera imagen que nos viene es la de un 
atraco a un banco u otro …pero el robo no es 
sólo eso. El robo es también no devolver algo 
que se nos ha prestado, por ejemplo un libro. 
Este libro no nos pertenece y guardarlo más 
tiempo del necesario es  privar al verdadero 
propietario y por consiguiente es un robo. 

 

Ø      No devolver lo que se ha recibido por 
error  

Otra forma de robo es también no devolver lo 
que hemos tomado por inadvertencia, por 
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ejemplo: si al llegar a la casa, después de 
haber hecho compras, me doy cuenta que la 
vendedora ha cometido por error un favor, 
cuando me ha devuelto la moneda de mis 
compras, debo devolverle la diferencia, no 
solamente este dinero no me pertenece, sino 
más aún, la vendedora corre el riesgo de deber 
rembolsar de su bolsillo el error de la caja. 
Debo devolverlo. Algunos dirán sin duda: 
« pero es poco, no tiene importancia». ¿Dónde 
se dice que Jesús permita robar pequeñas 
cosas? No, pequeñas o grandes cosas y todo 
lo que no nos pertenece debe devolverse a s 
propietario, pues la raíz del robo no esta en el 
objeto robado sino en el fondo del corazón. 

 

Ahora bien, nuestro corazón debe ser puro, 
santo para estar realmente en comunión con el 
Señor. Y como Jesús lo dice bien: «  no 
podemos servir a dos señores: Dios y el 
dinero.  

Ø      Del buen salario de los empleados 

  

En la Biblia este mandamiento tocaba no 
solamente al robo material sino también al robo 
de personas humanas para reducirlas a 
esclavitud. Aunque este tiempo esté revuelto, 
no es menos verdadero que este mandamiento 
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está siempre de actualidad cuando vemos la 
explotación de hombre y mujeres y niños por 
un salario que no les permite ni siquiera 
alimentarse correctamente.  Este pecado es 
muy grave pues es la vida misma, ofrecida por 
Dios que robamos a los otros. Todo trabajo 
merece su salario y un salario decente. Si 
tenemos a cargo empleados, debemos tener en 
el corazón vivir profundamente esta honestidad 
ante el Señor, eso nos hará sin duda perder 
algunos beneficios en la tierra, pero nos valdrá 
sin duda un gran tesoro en el cielo. Vivir así 
este mandamiento es también unir el 6º 
mandamiento: no matarás. La vida es un regalo 
maravilloso de Dios que tenemos que respetar 
y respetarla de todas las maneras posibles. 

 

Ø    Compartir nuestros bienes 

  

Robar es rechazar compartir al menos lo 
superfluo con los que no tienen lo necesario 
para vivir. El robo es una falta a la caridad. Así, 
rechazar la limosna a quien muere de hambre, 
entra en este mandamiento. 

La tierra es la creación de Dios, su propiedad.  
Somos simplemente los gerentes, incluso si las 
leyes sociales y económicas nos dan acceso a 
la propiedad privada. Al recordarnos eso, 
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debemos pues comportarnos según el 
evangelio y que cada uno tenga lo fundamental 
para vivir.  No estamos para juzgar y condenas, 
sino para amar. Decir: « ¡Oh aquél que no dé 
nada, es un vago, un menos que nada. La 
limosna es siempre amor, calor humano... 

 

8º MANDAMIENTO: NO MENTIRÁS 

  

   

Este mandamiento es importante para el Señor, 
pues no afecta a la palabra en sí, sino sobre 
todo el fondo de nuestro corazón. Nos hace 
falta ser verdaderos con nosotros mismos, con 
los otros y con Dios. Jesús es la verdad y no 
cohabita con la mentira. Necesitamos decir 
siempre la verdad, pues puede causar brechas 
y ruinas. 

 

Lo que también debemos aprender es de qué 
modo decimos la verdad, pues cuanto más sea 
abrumadora, más corre el riesgo de ser 
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“asesina”. La verdad es amor y respeto al otro. 
El cristiano que dice la verdad a su hermano 
debe siempre estar listo a llevarla con él. La 
verdad hay que decir para curar al otro, para 
reconstruirlo. No es nunca un camino fácil, sino 
que tenemos que aprenderlo si deseamos ser 
discípulos verdaderamente de Jesús. Jesús 
nos exige que seamos testigos fieles y se 
puedan apoyar en nosotros como en él mismo.  

 

Ø     Palabra, don de Dios 

  

La palabra es un maravilloso don que Dios nos 
da, por  esta palabra conocemos a los demás , 
por ella nos podemos explicar, expresar 
nuestra necesidades, nuestros deseos, nuestro 
amor.  Es una herramienta fantástica por la 
vida con Jesús, pero puede ser un arma 
temible, capaz de encender el fuego de las 
pasiones y de destruir el mundo en el que 
vivimos, la gente con la que vivimos. 

Seamos conscientes, en algunos minutos, 
mediante una mala palabra podemos destruir el 
nombre da le persona , su reputación…  

¿ y cuánto tiempo será preciso luego para que 
encuentre el respeto de los demás en la 
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verdad? ¿Cuánto tiempo hará falta para curar 
el sufrimiento de la persona?  Hay que 
aprender a controlar nuestras palabras. 

 

Ø     Ocultar o deformar la verdad 

  

Se falta a este mandamiento cuado se oculta la 
verdad a alguien o se la transforma 
voluntariamente para fines personales. Por 
ejemplo cuando se oculta una mala acción, 
para no tener que dar la cara. Todo el mundo 
comprende que eso no está bien, y sabe 
reconocerlo en su vida y sin embargo no lo 
quiere dar a conocer . 

Por el contrario hay que aportar una pequeña 
precisión: No comunicar hechos a aquel que no 
tiene derecho de conocerlos no es mentir; no 
se puede decir la verdad nada más que aquel 
que tiene el derecho de conocerla y guardarla; 
y no se puede decírsela nada más que a quien 
puede mantenerla. 

  

Ø     Mentir por el silencio 

  

Cuando se habla de mentira, se piensa en el 
hecho de decir voluntariamente cosas falsas, 
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pero hay también mentiras con los hacen 
silencio o por el hecho  de que el otro 
comprenda mal a quien se la dice, porque no lo 
arregla. Hace falta valor para poner la verdad 
en su sitio en nuestra vida diaria, pero Jesús  
nos espera ahí. No hay que tener prejuicios 
contra nadie.  

Hay que distinguir lo que es verdadero y lo que 
hay que callar. Es mentira echar un velo sobre 
lo que se dice. La verdad debe ser constructiva 
y siempre vivirla en el amor. Y en este sentido 
es bueno saber callarse. Debe prevalecer ante 
todo el amor. 

 

Ø     dar falso testimonio 

  

 

 

Se miente también cuando se hace un falso 
testimonio de otro. Eso ocurre generalmente en 
caso de testimonio ante la justicia, pero nos 
sucede también en la vida ordinaria cuando 
decimos: «  pero te aseguro, es verdad, ella lo 
ha hecho, ella lo ha dicho» o cuando decimos 
con fuerza: « pero si te lo aseguro, es verdad. » 
mientras que sabemos que es falso. Y esta 
mentira es tanto más grave porque va 
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directamente contra la persona del otro y que 
va a tener graves consecuencias, pudiendo ir 
hasta arruinar su vida.  No tratamos nunca el 
juramento a la ligera; si nos compromete 
delante de los hombres, tanto más ante Dios. 
Por eso está bien lo que nos exige el Señor de 
no jurar y aprender a decir simplemente lo que 
es verdadero, sin florituras; « que vuestro sí 
sea sí y vuestro no, no.» 

 

Ø     No mantener sus promesas 

  

Se falta también a este mandamiento cuando 
no se mantiene la promesa hecha a los demás 
y a Dios. Es muy importante no hacer 
promesas que sabemos que no podemos 
cumplir. Hacer un voto o promesa, es contraer 
una alianza con Dios; romperlo sin 
consideración, es traicionar nuestra palabra al 
Señor, y nuestra alianza con él. 

 

Ø     La calumnia y la maledicencia 

  

La maledicencia consiste en decir o dejar decir 
voluntariamente cosas verdaderas pero 
negativas, malas sobre alguien, la calumnia 
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consiste en decir o dejar decir voluntariamente 
cosas falsas sobre alguien. 

 

 

  

Es evidente que en ese caso, es la cólera, el 
rencor, la maldad de nuestro corazón que nos 
impulsa a hablar así, no estamos en el amor de 
Cristo, no vivimos ya según el Evangelio. Y de 
esta falta de amor no dudamos que un día nos 
preguntará: « ¿qué has hecho con tu hermano 
o hermana ? » ¿Qué le responderemos 
entonces? La verdad estará ahí. No nos será 
posible encontrar una buena razón, o una 
buena excusa.  
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Por el contrario puede ser necesario a veces 
para el bien de todos, señalar un mal 
escondido a personas competentes. 

 

Esto no tiene nada que ver con la 
maledicencia, o la delación. Eso se inscribe en 
la corrección fraterna, y la verdad se aliará al 
amor fraterno. 

  

Ø    Ser verdadero consigo mismo...Con Dios 

  

Generalmente cuando hablamos de decir la 
verdad, pensamos siempre en el hecho de 
decirla al otro, pero es un punto muy importante 
en la vida espiritual, que es ser verdadero 
consigo mismo. A menudo es mucho más fácil, 
cerrar los ojos, o deformar interiormente la 
verdad, pues nos sentimos mal en aceptarla. 
SIN EMBARGO SER VERDADERO CONSIGO 
MISMO, ES VIVIR EL AMOR DE SÍ MISMO; 
EL RESPETO DE SÍ MISMO. HACE FALTA 
QUE TENGAMOS EL VALOR DE 
RECONOCER NUESTRAS DEBILIDADES, 
nuestros errores, nuestros pecados y que al 
reconocerlos ante nosotros mismos, demos el 
paso de reconocerlos ante Dios. 
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No hay que olvidar que Dios nos conoce mejor 
que nosotros mismos, que todo lo que hemos 
hecho, dicho incluso pensado, ya lo conoce. 
 
 
La única cosa que espera de nosotros es el 
reconocimiento de nuestro mal, para 
purificarnos. Dios no está ahí para 
condenarnos sino para llevarnos a la vida, 
porque nos ama. Y si es posible  comprender 
que   nos sintamos mal con nuestras faltas ante 
los hombres por miedo a sus juicios, de su 
condena...Eso no se justifica absolutamente 
ante Dios. Cuando somos  verdaderos con 
nosotros mismos y con Dios, entonces el 
Espíritu Santo puede actuar con poder en 
nuestro corazón, en nuestra vida. 

 

Ø     La verdad social en lo social, profesional, 
política…  

Tenemos la suerte de vivir la mayoría en 
países democráticos, donde existe la libertad 
de expresión. Pero esta libertad exige de 
nosotros honestidad en lo que afirmamos en 
público. En ningún caso podemos servirnos de 
esta libertad para deformar la verdad hacer las 
cosas  en nuestro favor personal. Esto es más 
importante que nuestros cargos y 
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responsabilidades sociales, profesionales o 
políticas. 

 

  

Todos los que están comprometidos en esta 
dimensión social, profesional política saben 
cuán difícil es respetar plenamente el 8º 
mandamientos, la verdad es a menudo 
difícilmente conciliable con la “diplomacia”, y 
mucho más difícil si nos falta la confianza 
recíproca, el respeto a la identidad del otro. Si 
queremos vivir como discípulos de Cristo, no 
podemos vender nuestra verdad por otras 
cosas. 

  

NOVENO MANDAMIENTO:  NO TENDRÁS 
DESEO IMPURO VOLUNTARIO 

  

« No desearás la casa de tu prójimo. No 
codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su servidor, 
ni su asno,  nada de lo que es de tu prójimo» 

El 9º mandamiento se refiere a la codicia que 

engendra el adulterio y el décimo que engendra el 

robo. 
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El hombre se crea con una voluntad pero 
también  con necesidades y deseos. El deseo 
nos abre a las cosas pero sobre todo a los 
demás. Sin embargo debemos aprender a 
gestionar nuestros deseos, es decir aprender a 
vivirlos en la medida en que no dañan ni a 
nosotros mismos ni a los otros. Si no 
dominamos nuestra codicia nos puede llevar a 
apoderarnos del los bienes del prójimo. Y esto 
no es amor. 

(1ª Biblia impresa: de Guttenberg) 
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En el A. Testamento el término codicia tiene un 
sentido muy fuerte: no se trata de pensar en el 
bien del otro sino de pasar al acto de 
apropiarse de ese bien. El mal pensamiento de 
codicia consentido es ya pecado. Jesús nos 
pone en guardia contra eso: " Del corazón 
proceden los malos deseos, asesinatos, 
adulterios, robos, falsos testimonios, 
difamaciones" (Mt 15, 19-20). 

Respecto a este 9º mandamiento Jesús afirma: 
« "Cualquiera que mire a una mujer con codicia 
ya ha cometido adulterio con ella en su 
corazón" (Mt 5, 28). » Jesús conoce bien la 
debilidad humana. Sabe hasta qué punto la 
carne es débil si el corazón no es puro. La 
pureza del corazón es para él muy importante, 
es primordial. 

Este 9º mandamiento concede una atención 
particular al amor y a la sexualidad, no en 
cuanto sexualidad pura, según  vimos en el 6º 
mandamiento, sino de la sexualidad en 
nuestras relaciones con los demás. El adulterio 
es una injusticia grave sobre todo cuando se 
toma la mujer o marido de otro. Es una herida 
difícil de curar. Es una conducta contra el amor 
de sí mismo y de Dios. El que codicia al 
cónyuge de otra persona no puede llamarse 
discípulo de Jesús, no puede amar a Dios, 
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pues cuanto hacemos a los demás, se lo 
hacemos a Dios. 

Nos hace falta verdaderamente aprender a 
controlar las pulsiones y los sentimientos de 
nuestro corazón. Respetar el amor de Dios con 
el prójimo y responder al amor Dios para 
nosotros es algo exigente, pero ahí esta 
nuestra dignidad de hijos de Dios, hijos amados 
del Padre.  

Este 9º mandamiento une también al 6º en la 
medida en que nuestros actos, nuestra manera 
de conducirnos, comportarnos es fuente de 
deseo para el prójimo. Si por ejemplo me visto 
de tal manera que provoco el deseo físico en el 
otro, entonces soy responsable de eso. A 
menudo se oye decir: No puedo entrar en la 
iglesia con esta minifalda. Fuera depende de ti 
… ¿Sólo está Dios en las iglesias?.¿Sólo te ve 
en ellas? …Y si el Señor nos exige la decencia, 
¿es por él mismo o para no ser objeto de 
tentación y de escándalo para los demás? 

 

 

 

La pureza de corazón, no se adquiere con 
nuestra sola voluntad; hay que ejercitarse 
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continuamente en la templanza , crecer en la 
oración y pedir sin cesar esta virtud que es la 
pureza de corazón. La gracia de Dios no falta 
nunca a quien la pide con humildad y verdad. 

 

DÉCIMO MANDAMIENTO: NO DESEARÁ 
SLOS BIENES DEL OTRO 

  

Este 10º mandamiento abarca la codicia que 
engendra el robo. 

No caigamos en el deseo del bien ajeno. No 
podemos servir a Dios y al dinero. Jesús quiere 
liberarnos de esta esclavitud. Sabe que 
necesitamos algunas cosas vitales: alimento, 
alojamiento, vestido... Pero en esta sociedad 
de consumo todos quieren “tener” más, porque 
se ha convertido en el gran valor. 

Tener deseos no es negativo, tener dinero no 
es negativo, tener una casa, un trabajo no es 
negativo. Puede ser malo el uso que hacemos 
de ellos. La codicia, la avaricia hacen de las 
cosas terrestres ídolos que nos separan de 
dios y de los demás. Hay que sentarse, 
reflexionar en esta sociedad para ver realmente 
lo que es necesario. ¿Sabemos servirnos de 
todo para amar más a Dios y a  los demás? ¿O 
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lo  empleamos todo para nuestro placer 
personal y hasta para considerarnos superiores 
a los otros? 

Todo está en el corazón. Miremos nuestro 
corazón y veamos si corresponde a la luz del 
amor del Evangelio. Aprendamos  a amontonar 
tesoros en el cielo» y no en la tierra como dice 
Jesús en Mt 6, 19-21.  

La tierra pasa con estos bienes terrestres, el 
amor dura para la vida eterna. Será el mejor 
pasaporte para el encuentro con el Padre. 

 

ONCLUSIÓN  

Ante la lectura de todo esto nos damos cuenta 
que no es fácil seguir la llamada de Dios. Vivir 
el amor a través de la ley de los 10 
mandamientos no es cómodo y supera incluso 
nuestras posibilidades humanas. Hay que 
remitir todo a Jesús. Si releemos el evangelio 
vemos que para Jesús la ley, por tanto los 
mandamientos se resume en un solo punto: 
amar a Dios y al prójimo.   

En efecto, el que ama a Dios en su vida se 
despega cada vez más de sí mismo y se dirige 
cada vez más a los demás. No busca ser 
superior o poseer lo que tienen, sino que busca 
simplemente su felicidad. Buscar a Dios de 
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todo corazón lleva a la pureza y a la pureza de 
la unión con Dios y a la paz interior, a la 
felicidad, no la pequeña felicidad que da el 
mundo sino la interior.  

 


